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1. Introducción

Dada la relevancia e implicaciones del
capital social en contextos tan diversos y
variados como la sociología o la dirección
estratégica de empresas, entre otros
(Bourdieu, 1986), el presente trabajo tiene
por objeto plantear el marco teórico y con-
ceptual sobre el que se asienta este con-
cepto. Y todo esto con el objetivo funda-

mental de analizar con posterioridad el
papel que el capital social ha venido de-
sempeñando durante las últimas décadas
en el ámbito de la dirección estratégica de
empresas, especialmente en lo relativo al
acto de emprendimiento y en los procesos
de creación de empresas. Para ello, pre-
sentaremos una síntesis de los principa-
les hallazgos constatados en la literatura
relevante fruto de una exhaustiva revisión
de los trabajos más importantes realiza-
dos sobre este respecto. 

En función de estas premisas previas,
no cabe duda de que uno de los fines prin-
cipales con el que se elabora este trabajo
es la necesidad de considerar las redes so-
ciales enmarcadas dentro del concepto de
capital social como uno de los aspectos
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fundamentales a considerar en el proceso
de generación de nuevas empresas. Sin
duda, estas redes estarán condicionando
sobremanera no solamente el éxito o fra-
caso alcanzado por el empresario en el
proceso de emprendimiento, sino también
el desempeño de la empresa.

2. El capital social: concepto e
interdisciplinariedad

El capital social constituye en nuestros
días un concepto en expansión con nu-

merosas aplicaciones, no existiendo un
acuerdo consensuado sobre su significa-
do teórico ni sobre su utilización metodo-
lógica (Millan y Gordón, 2004). A este he-
cho contribuyen, entre otros aspectos, la
extensa variedad de definiciones realiza-
das desde diversos ámbitos: sociología,
política, economía, dirección estratégica
de empresas, etcétera. No en vano, nu-
merosos estudios realizados en la literatu-
ra relevante durante los últimos años han
puesto de manifiesto la importancia de
analizar el capital social en contextos va-
riados (Bourdieu, 1986; Coleman, 1988;
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CUADRO 1
DEFINICIONES DE CAPITAL SOCIAL SURGIDAS DESDE DIVERSAS ÁREAS DEL CONOCIMIENTO

Trabajo Definición Elementos destacables

Bourdieu
(1986)

«Agregado de recursos reales o potenciales que se
vinculan con la posesión de una red duradera de
relaciones más o menos institucionalizada de cono-
cimiento o reconocimiento mutuo»

La base del capital social son las relaciones: El ca-
pital social se configura en virtud de la relación so-
cial que conecta a los individuos, así como de las
ventajas que obtienen de la socialización. 

Coleman 
(1988; 1990)

«Aspectos consistentes de estructura social, obli-
gaciones y expectativas, canales de información,
conjunto de normas y sistemas de sanción que res-
tringen o animan cierto tipo de comportamientos»
(Sánchez y Pena 2005: 39)

El capital social se basa en la estructura de la red,
siendo los recursos interrelacionados en estructu-
ras de relaciones sociales.

Putnam 
(1993)

«Conjunto de asociaciones horizontales entre per-
sonas consistentes en redes sociales —redes de
compromiso cívico— y normas asociadas a estas
redes que tienen un impacto en la productividad de
una comunidad» (Rodríguez y Román, 2005: 216).

El capital social está conformado por el conjunto de
características de la organización. Entre éstas es
posible destacar: el grado de confianza entre los
actores sociales, las normas de comportamiento,
las redes para favorecer la eficiencia de la sociedad
y las acciones coordinadas entre sus miembros.

Fukuyama 
(1995 a)

«Forma parte del capital humano y otorga a cada
persona el valor de la confianza en el otro, ayudán-
dole a prosperar por medio de nuevas formas de
cooperación social con el fin de lograr objetivos co-
munes».

La coordinación y cooperación son fundamentales
para lograr un fin común, el cual se logra por medio
de la confianza y las normas de comportamiento
dentro de la red que ser ve favorecida por ello.

Woolcock 
(1998)

«Se encuentra vinculado con las formas de las re-
des sociales, es decir, con la estructura de relacio-
nes sociales que tienen como base principal el va-
lor de la confianza de un grupo, lo cual permite
alcanzar los  fines».

Las redes están constituidas por valores y normas
que son compartidos. Los miembros de las redes
trabajan en grupos regidos por dichas normas y va-
lores, y la coordinación, cooperación y confianza
son primordiales.

Nahapiet y Goshal 
(1998: 243)

«La suma de recursos reales y potenciales (…) dis-
ponibles a través de una red de relaciones poseí-
das por un individuo o unidad social»

La obtención de sinergias a través de la pertenen-
cia a la red social

Portes
(1998)

«Fuente de control social, apoyo familiar y de gene-
ración de beneficios transmitidos por redes familia-
res» (Arriagada, 2003)

El capital social está configurado por la pertenencia
a redes sociales.

Adner y Helfat 
(2003)

«Relaciones sociales que proporcionan influencia,
control y poder». 

Los lazos sociales y la buena voluntad proporcio-
nan beneficios tales como el acceso a información
o recursos externos.

Banco Mundial 
(2007)

«Se refiere a las instituciones, relaciones y normas
que conforman la calidad y cantidad de las interac-
ciones sociales de una sociedad». 

El capital social no es sólo la suma de las institucio-
nes que configuran una sociedad, sino que es asi-
mismo la materia que las mantiene juntas.

Fuente: Elaboración propia.
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1990; Baker, 1990; Burt, 1992a; 1992b;
Putnam, 1993; 1995; Belliveau, O’Reilly y
Wade, 1996; Fukuyama, 1995a; 1995b;
Nahapiet y Ghoshal, 1998; Portes, 1998).

Con objeto de sintetizar las aportacio-
nes realizadas en este campo, el Cuadro 1
establece un resumen y clasifica las prin-
cipales definiciones aportadas por la lite-
ratura relevante durante las últimas déca-
das.

Entre los trabajos realizados, destacan
investigaciones realizadas en torno a las
implicaciones del capital social en el contex-
to de las políticas sociales (Putman y Pharr,
2000), la confianza (Putnam, 1993), los be-
neficiarios del capital social (Coleman,
1990) o la generación de recursos (Bour-
dieu, 1986). El Cuadro 2 muestra diferentes
líneas de investigación desarrolladas en
torno al capital social y relacionadas no só-
lo con el objeto de estudio, sino también
con los efectos, el nivel de análisis y los be-
neficiarios del capital social.

Una vez planteada una primera aproxi-
mación al concepto de capital social y su

interrelación con diferentes ámbitos del
conocimiento, procederemos a abordar
en la sección siguiente la relevancia del
capital social en el área de la dirección es-
tratégica de empresas. Esto nos permitirá
centrarnos posteriormente en el papel
que el capital social es susceptible de ju-
gar en los procesos de emprendimiento y
de creación de empresas.

3. El capital social desde la
perspectiva de la dirección
estratégica de empresas

Si nos centramos en el ámbito de la di-
rección estratégica de empresas, es posi-
ble observar la existencia de numerosos
estudios realizados considerando distin-
tos aspectos del capital social. Entre es-
tos estudios, cabe distinguir numerosas
investigaciones en las que se analiza la
importancia del capital social en relación
a: la formación de grupos o redes socia-
les, la teoría de los recursos y capacida-
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CUADRO 2 
ASPECTOS DE ESTUDIO SOBRE EL CAPITAL SOCIAL

Según objeto de estudio

• Estrategia de superación de la pobreza (Siles, Linden y Hanson, 1994;
Grootaerte, 1998; Moser, 1998; Narayan y Printchett, 1999; Banco Mundial,
2001; Duston, 2002).

• Instrumento para la obtención de bienestar económico (Putnam, 1993;
Fukuyama,1995b; Stiglitz, 1988; Woolcock, 1998; Lorenz, 1999; Fedderke et al.,
1999; Dasgupta, 2002).

• Políticas sociales (Putnam, 1995; Wackrama y Mulford, 1996; Chang, 1997;
Kliskberg, 2000; Putman y Pharr, 2000).

• Soluciones organizativas (Burt, 1992a; Nahapiet y Ghoshal, 1998; Tsai y
Ghoshal, 1998; Lesser y Prusak, 1999; Kenmore, 20001; Lesser y Cothrel,
2001; Galán y Castro, 2004).

Efectos del capital social

• Generador de recursos (Bourdieu, 1986; Baker, 1990; Burt, 1992; Putnam,
1993; Helliwell y Putnam, 1995; Lin, 2000).

• Sistemas de normas, valores, obligaciones expectativas de reciprocidad
(Coleman, 1988; 1990; Granovetter, 1992; Putnam, 1995; Newton, 1997, Bullen
y Onyx, 1998; Narayan, 1999; Woocklock 1988; Cohen y Prusak, 2001).

• Confianza (Putnam, 1993; Fukuyama, 1995; Putnam, 2000).

Nivel de análisis
• Nivel micro (Coleman, 1990; Burt, 1992b; Portes y Sensenbrener, 1993)
• Nivel meso/macro (Granovetter, 1985; Coleman, 1988; Putman, 1993; 1995;

Fukuyama, 1995).

Beneficiarios del capital social
• Bien público o comunitario (Bourdieu, 1986; Coleman, 1990; Putman, 1993;

Portes, 1998).
• Característica individual (Burt, 1997; Leana y Van Buren, 1999).

Fuente: Elaboración propia a partir de López et al. (2007).
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des y  el acto de emprendimiento y la crea-
ción de empresas. Seguidamente, exami-
naremos en términos generales las apor-
taciones planteadas en cada una de las
líneas anteriores.

La formación de grupos o redes sociales

Una de las cuestiones que se ha abor-
dado en torno al capital social es la forma
en que los miembros de un grupo o red
específica proceden a definir las normas
de actuación de dicho grupo. Desde esta
perspectiva, el proceso de creación de un
grupo vendría conformado por una serie
de etapas donde la confianza se erigiría
como el valor principal. 

Durante las fases iniciales del proceso
de configuración de la red, el arraigo pue-
de llegar a constituir un elemento negati-
vo en tanto en cuanto puede contribuir a
paralizar o ralentizar los progresos subsi-
guientes. Sin embargo, en la formación de
vínculos posteriores, es más habitual que
los integrantes de la red confíen en sus
contactos directos e indirectos para la for-
mación de nuevas sociedades. Es preci-
samente esta búsqueda la que permite a
las empresas generar relaciones de con-

fianza y de trato preferente. Con el tiem-
po, esas relaciones tienden a consolidar-
se creando vínculos estrechos, ya que los
integrantes confían en el resto de miem-
bros del grupo reproduciendo las relacio-
nes existentes (Duysters y Lemmens,
2003). No cabe duda de que el capital so-
cial juega un rol significativo en todas es-
tas etapas, pues constituye un proceso
socio-económico enmarcado en un con-
texto social (Anderson y Miller, 2003).

La teoría de los recursos o capacidades

Otro de los aspectos analizados des-
de el campo de la dirección estratégica
de empresas se fundamenta en la teoría
de los recursos y capacidades (Barney
1991; Grant 1991). Esta línea ha llevado
al planteamiento y posterior desarrollo
de la teoría de las capacidades dinámi-
cas. Con el fin de explicar los fundamen-
tos básicos del concepto de capacidad
dinámica, Teece, Pisano y Shuen (1997)
efectúan una clasificación de la misma
distinguiendo entre capital humano, capi-
tal social y cognición directiva. De este
modo, ponen de manifiesto cómo el capi-
tal social puede llegar a considerarse co-
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FIGURA 1
ÁREAS DE ESTUDIO DEL CAPITAL EN EL ÁMBITO DE LA DIRECCIÓN ESTRATÉGICA DE EMPRESAS

Fuente: Elaboración propia.
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mo una valiosa fuente de ventajas com-
petitivas. 

Sobre este particular, los estudios ela-
borados se han centrado en el análisis de
las implicaciones del capital social como
elemento esencial para el desarrollo de
una capacidad base de obtención de ven-
tajas competitivas y por ende, de optimiza-
ción de recursos. Desde esta óptica, el ca-
pital social hace factible la transmisión de
conocimiento sobre la tecnología y los
mercados, alimenta la transferencia de co-
nocimientos sobre el comportamiento de
otros miembros —lo cual constituye sin du-
da una ventaja al reducir el oportunismo y
fomentar la coordinación de actividades—;
facilita la toma de decisiones colectivas
(Rodríguez y Román, 2005), disminuye
costes y elimina los obstáculos que frenan
el acceso a la información privilegiada y al
conocimiento. 

Por tanto, los recursos del capital so-
cial son susceptibles de derivar en la
creación y posterior consolidación de
grupos efectivos, a través de los cuales
se puede lograr una mayor cantidad de
recursos. En suma, el capital social es
capaz de generar conductos a través de
los que los recursos pueden maximizar-
se de forma eficaz (Oh, Labianca y
Cheng, 2006). 

En esta línea de estudio, Baron y
Markman (2003) muestran cómo los em-
presarios desarrollaban competencias so-
ciales pudiendo obtener así un gran éxito
financiero. Los resultados indican que la
competencia social (capital social) está
positivamente relacionada con el éxito fi-
nanciero. Asimismo, Moran (2005) sostie-
ne que el capital social puede suponer un
apoyo en determinados contextos incier-
tos y con potencial de riesgo elevado, so-
bre todo dada la posibilidad de utilizar la
lealtad como un activo altamente valioso
a la hora de disminuir el riesgo inherente
al acto de emprender.

El acto de emprendimiento y la creación
de empresas

La importancia del capital social tam-
bién se pone de manifiesto en el proceso
de emprendimiento y en la creación de
empresas. En efecto, algunas investigacio-
nes han encontrado interesantes conexio-
nes entre la importancia del capital social y
los vínculos existentes entre los miembros
del grupo con los procesos de creación de
empresas. En esta línea de investigación,
el reciente trabajo de De Carolis y Saparito
(2006) propone un modelo en el que el
planteamiento principal sugiere que el
comportamiento emprendedor resulta de
la interacción de factores ambientes —por
ejemplo redes sociales— y de determina-
das tendencias cognitivas de los empre-
sarios. Además, el capital social ayuda al
funcionamiento de la pequeña y mediana
empresa (Pyme), mostrando a muchas
que el mercado está constituido por redes
sociales en las que las empresas no pue-
den obviar el capital social (Cook, 2007).

Tal y como se apuntaba con anteriori-
dad, dadas las notables implicaciones del
capital social en el proceso de emprendi-
miento, en la sección siguiente nos centra-
remos en la importancia del capital social
en el proceso de creación de empresas.

4. Influencia del capital social en
el proceso de creación de
empresas

Todo proyecto de creación de una em-
presa se lleva a cabo alrededor de una
idea, que por lo general suele surgir como
respuesta a la identificación de una oportu-
nidad de negocio. La aparición de la idea
para crear una nueva empresa varía de-
pendiendo de las circunstancias de cada in-
dividuo ó grupo de individuos. Son numero-
sos los factores que pueden incentivar a
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una persona a inclinarse por un tipo de ne-
gocio en concreto (Dirección General de
Política de la Pequeña y Mediana Empresa,
2008). En términos generales, cabe men-
cionar una serie de factores que determi-
nan la elección de una idea (Cuadro 3).

En España, el fenómeno de creación
de empresas se caracteriza por la exis-
tencia de una serie de aspectos y pautas
concretas. Por ejemplo, las empresas de
menor dimensión son mayoritarias –ten-
dencia que se ha venido observando du-
rante las últimas décadas –. A título ilus-
trativo cabe mencionar el hecho de que
algo más del 50 por 100 de las empresas
existentes en 2005 no tenía asalariados.
Además, son éstas precisamente las em-
presas que experimentan las mayores ta-
sas de crecimiento. De hecho, son los
empresarios individuales los que experi-
mentan los mayores incrementos en 2005
(Tabla 1). En lo que respecta a los secto-

res de actividad, los crecimientos mayo-
res se vienen concentrando en la cons-
trucción (Tabla 2).

En cualquier caso, como sugería
Schumpeter (1934), no cabe duda de que
la creación de una nueva empresa constitu-
ye un proceso que requiere de diversos
elementos y activos con objeto de poner en
marcha  distintas tareas. En este complejo
proceso, además de los factores anterior-
mente apuntados que condicionan la elec-
ción de una idea en particular, es preciso
tener en cuenta la influencia de una gran
variedad de elementos y aspectos que jue-
gan un papel fundamental en los resultados
alcanzados. Entre los mismos, no debemos
olvidar la influencia del capital social. En
efecto, las redes sociales impulsan la crea-
ción y desarrollo de empresas debido a que
(Valencia, García y Jiménez, 2007):

● Son fuente de información y apren-
dizaje. 
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CUADRO 3
FACTORES QUE DETERMINAN LA ELECCIÓN DE LA IDEA PARA LA CREACIÓN DE UNA EMPRESA

Factor Descripción

Repetición de experiencias ajenas
Es el efecto reflejo de los negocios nuevos, que se produce frecuentemente en las épo-
cas de expansión de la economía.

Nuevas oportunidades de negocio
Se trataría de nuevas oportunidades de negocio en mercados poco abastecidos, de
nueva creación o con un alto porcentaje de crecimiento

Posesión de conocimientos Comprendería conocimientos técnicos sobre mercados, sectores o negocios concretos.

Experiencia previa
Hace referencia a la experiencia del futuro empresario, que ha sido trabajador o directi-
vo de otro negocio y que pretende independizarse.

Producto innovador
Situación que se produce cuando se posee un producto innovador que se estima que
puede generar mercado.

Facilidad, escasa dificultad
En el caso de negocios o actividades de escasa complejidad que permiten a cualquier
persona establecerse por cuenta propia en tal actividad.

Fuente: Dirección General de Política de la Pequeña y Mediana Empresa (2008).

TABLA 1
NÚMERO DE EMPRESAS ESPAÑOLAS Y TASA DE CREACIÓN DE EMPRESAS SEGÚN NÚMERO DE ASALARIADOS

Empresas 2003 2004 2005
Tasa de 

crecimiento 03/04
(Porcentajes)

Tasa de 
crecimiento 04/05

(Porcentajes)

Sin asalariados ................................ 1.459.936 1.500.394 1.572.256 2,77 4,79
De 1 a 5 asalariados ....................... 1.046.162 1.121.697 1.160.222 7,22 3,43
Más de 6 asalariados ...................... 307.022 320.251 327.932 4,31 2,40

TOTAL ............................................. 2.813.120 2.942.342 3.060.410 4,59 4,01

Fuente: Consejo Superior de Cámaras de Comercio (2006).
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● Originan nuevas oportunidades po-
tencialmente creadoras de ideas y pro-
yectos. 

● Permiten el acceso a diferentes ti-
pos de recursos. 

● Hacen posible que el empresario in-
tegre la esfera profesional con la social
aprovechando las sinergias.

● Son un vínculo de influencia medio-
ambiental y socio político del empresario
para conservar su independencia y legiti-
mar sus acciones. 

● Permiten que el empresariado ejer-
cite su autoconfianza y fuerza de volun-
tad, promoviendo así la acción.

En términos más específicos, las redes
que establece el emprendedor pueden ayu-
darle a crear su empresa (Hoang y Anton-
cic, 2002; Barba y Martínez, 2006). Por
ejemplo, el capital social, especialmente a
través de las redes personales, proporciona
una mayor facilidad para el intercambio de
recursos que los emprendedores pueden
utilizar de manera adecuada en la creación
de empresas (Ripollés y Blesa, 2006).
Sobre este particular Baron y Markman
(2003), entre otros, muestran la existencia
de una relación entre las redes sociales de
los empresarios y el éxito del negocio. En
concreto, estos autores comprobaron cómo
aquellos empresarios que participaban en
redes sociales más robustas eran capaces
de lograr el éxito en la etapa de creación de
empresas, a diferencia de aquellos que no
contaban con dichas redes. 

Por otra parte, Ripollés y Blesa (2006)
observan cómo la frecuencia de los con-
tactos puede favorecer los recursos que
se pueden obtener de la red. También, ar-
gumentan que las redes personales de
los emprendedores contribuyen al desa-
rrollo de una orientación emprendedora,
por lo que de este modo, se incentiva la
creación de empresas. Igualmente, cuan-
do el empresario cuenta con redes que le
proporcionan información para identificar
oportunidades de negocio y le permiten
mantener los contactos necesarios para
obtener recursos financieros y apoyos pa-
ra la explotación de oportunidades, se in-
centiva la generación de empresas. 

Además, de forma amplia se ha reco-
nocido cómo el capital social estructural
—dado por el potencial o posibilidades
que los nuevos empresarios tienen, es-
pecialmente en lo concerniente al acce-
so a información y recursos— incentiva
el comportamiento cooperativo, facilitan-
do el desarrollo de las nuevas formas de
asociación e innovación (Liao y Welsh,
2003).

El capital social del emprendedor le
permite no sólo proveerse de aquellos
recursos intangibles que son esenciales
para su formación, sino también, desa-
rrollar ventajas competitivas (Ripollés y
Blesa, 2006). También, permiten minimi-
zar el riesgo percibido inherente al pro-
ceso de creación de un negocio ya que
proporciona el apoyo social y la credibili-
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TABLA 2
NÚMERO DE EMPRESAS ESPAÑOLAS Y TASA DE CREACIÓN DE EMPRESAS SEGÚN SECTORES DE ACTIVIDAD

Sectores de actividad 2004 2005
Variación 

04/05
Porcentaje

Tasa de 
crecimiento

04/05
(Porcentajes)

Tasa 
crecimiento
anualizada

00/05
(Porcentajes)

Industria .................................... 247.706 247.319 -387 8,08 -0,16 0,59
Construcción ............................. 391.146 416.844 25.698 13,62 6,57 8,51
Servicios ................................... 2.303.490 2.396.24 92.757 78,30 4,03 3,23

TOTAL....................................... 2.942.342 3.060.410 118.068 100 4,01 3,58

Fuente: Consejo Superior de Cámaras de Comercio (2006).
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dad que impulsan las conductas empren-
dedoras (Johannisson, 1996). Además,
el capital social, constituido por diferen-
tas actores sociales —tanto públicos co-
mo privados— facilita y estimula el espí-
ritu emprendedor (Fornoni y Foutel,
2004).

El capital social ha sido reconocido co-
mo un factor vital en el proceso de em-
prendimiento ya que facilita el acceso tan-
to a la información como al capital
financiero, social y humano que se nece-
sita para crear una empresa nueva
(Chandler y Hanks, 1998). Por ejemplo,
en virtud de diversos estudios (Anderson
y Miller, 2003), se ha evidenciado cómo el
capital social puede proveer del capital
humano cualificado necesario que el em-
presario requiere para reconocer y perse-
guir oportunidades en el ambiente de ne-
gocios. De hecho, parece constatada la
existencia de una correlación directa y
positiva entre el capital humano de un
empresario y el grado en el que este acti-
vo es capaz de reconocer y perseguir
oportunidades de negocio. Así pues, el
capital humano es vital como recurso es-
tratégico para el diseño y desarrollo de
estrategias orientadas a la creación de
empresas (Anderson y Miller, 2003). 

Asimismo, el capital ssocial ayuda al
buen funcionamiento de las Pymes, mos-
trando a gran cantidad de  las mismas
que en mayor o menor medida, el merca-
do está compuesto por capital social. Una
prueba irrefutable de esto lo constituye el
hecho de que sin redes sociales la mayor
parte de empresas no pueden funcionar
en los mercados (Cook, 2007).

La importancia del capital social en el
proceso de creación de empresas es tal
que algunos autores postulan que el estu-
dio de las redes y estrategias sociales
puede dar lugar a nuevas sendas y alter-
nativas para entender la creación de em-
presas (Starr y MacMillan, 1990) e inclu-
so, puede facilitar una comprensión más
amplia del comportamiento del empren-
dedor y del proceso de creación de em-
presas (Aldrich y Zimmer, 1986). 

Finalmente, tomando como referencia
las premisas previas, es posible afirmar
que el capital social ofrece sin duda múlti-
ples ventajas para la creación de empre-
sas, siempre y cuando se gestionen ade-
cuadamente este tipo de recursos. En otras
palabras, y tal y como Liao y Welsh (2003)
sugieren, «las interacciones sociales fuer-
tes son benéficas y productivas para los
emprendedores en los términos de inter-
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FIGURA 2
EL CAPITAL SOCIAL Y EL ACTO DE EMPRENDER

Fuente: Fornoni y Foutel (2004: 426).
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cambio de información, siempre y cuando
reconozcan las oportunidades de negocios
y el intercambio de dichos recursos».

5. Conclusiones

Hoy en día el concepto de capital so-
cial continúa en expansión, no existiendo
un acuerdo consensuado sobre su signifi-
cado teórico ni sobre su utilización meto-
dológica. A este hecho han contribuido,
entre otras cuestiones, las numerosas in-
terrelaciones y aplicaciones existentes en
diversos ámbitos de investigación (Millan
y Gordon 2004). Es más, los trabajos sur-
gidos a lo largo de las décadas pasadas
en la literatura relevante (Bourdieu, 1986;
Coleman, 1988; 1990; Putman, 1993;
1995; 2000) han contribuido a evidenciar
la importancia de considerar el capital so-
cial en contextos variados.

Ahora bien, desde la óptica de la direc-
ción estratégica de empresas, se han lle-
vado a cabo diversos estudios que consi-
deran aspectos del capital social dife-
rentes. Entre estos trabajos, cabe distin-
guir distintas investigaciones en las que
se aborda la relevancia del capital social
en relación a aspectos y elementos tales
como son la formación de grupos o redes
sociales, la teoría de los recursos y capa-
cidades y el acto de emprendimiento y la
creación de empresas.

Concretamente, en el proceso de ge-
neración de una nueva empresa cabe
considerar la influencia de una gran varie-
dad de factores que guardan una estre-
cha relación con los resultados alcanza-
dos. Entre estos factores, no se debe
obviar la influencia del capital social. En
efecto, algunos trabajos (Valencia et al.,
2007) han revelado cómo las redes socia-
les son susceptibles de incentivar la crea-
ción y el desarrollo de empresas (Valen-
cia, et al., 2007).

De este modo, el capital social, espe-
cialmente a través de las redes persona-
les, posibilita la realización de intercambios
de recursos con mucha mayor facilidad, re-
cursos que los emprendedores pueden uti-
lizar adecuadamente en la creación de em-
presas. Además, hace posible que el
empresario se provea no sólo de aquellos
recursos intangibles que son esenciales
para su formación, sino también, que desa-
rrolle ventajas competitivas (Ripollés y
Blesa, 2006). Es más, el capital social per-
mite minimizar el riesgo percibido inheren-
te al proceso de creación de una empresa
ya que proporciona el apoyo social y la cre-
dibilidad que impulsan las conductas em-
prendedoras (Johannisson, 1996).

En suma, es preciso tomar en conside-
ración las redes sociales recogidas en el
concepto de capital social como uno de
los aspectos fundamentales a considerar
en el proceso de emprendimiento y de ge-
neración de nuevas empresas. Sin duda,
estas redes estarán condicionando sobre-
manera no solamente el éxito o fracaso
alcanzado por el empresario en el proce-
so de emprendimiento, sino también el
desempeño de la empresa.
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• Los apartados y subapartados se numerarán en arábigos respondiendo a una sucesión continuada
utilizando un punto para separar los niveles de división, con la siguientes estructura: 

1. Título del apartado
1.1. Título del apartado
1.1.1. Título del apartado
2. Título del apartado

• Habrá, por este orden,  introducción, desarrollo, conclusiones y bibliografía y anexos si los
hubiera.

• Las notas irán numeradas correlativamente y puestas entre paréntesis, incluyéndo su contenido
a pie de página y a espacio sencillo. Sólo deben contener texto adicional y nunca referencias
bibliográficas.

• Los cuadros, gráficos, tablas y figuras se incluirán en el lugar que corresponda en el texto
generados por la aplicación Word, no admitiéndose su inserción en formato de imagen. Todos
deberán llevar un número correlativo, un título y la correspondiente fuente.

• Las referencias a siglas deberán ir acompañadas, en la primera ocasión que se citen de su
significado completo.

• Las citas de libros y artículos en el texto se indicarán entre paréntesis con el apellido del autor y
el año. En el caso de referencias de tres o más autores han de figurar todos cuando se citen por
primera vez y después sólo el primer autor seguido de et al.

• La bibliografía se ordenará alfabéticamente con el siguiente formato.
— LIBRO: 

Apellidos e inicial del nombre de todos los autores en mayúsculas. Año de publicación entre
paréntesis: título completo, edición, lugar de publicación. Editorial.

Ej.: CARREAU, D., FLORY, T. y JUILLARD, P. (1990): Droit Economique International,
3ª edición, París. LGDJ.

Apellidos e inicial del nombre de todos los autores en mayúsculas. Entre paréntesis año de
publicación: título completo del artículo citado entrecomillado,  nombre de la publicación en
cursivas, fascículo y/o volumen, fecha de publicación, páginas. Lugar de publicación.

Ej.: VIÑALS, J. (1983): “El desequilibrio del sector exterior en España: una perspectiva
macroeconómica”, Información Comercial Española. Revista de Economía nº 604, diciembre,
pp. 27-35, Madrid.

BICE retiene todos los derechos de reproducción de los artículos editados aunque tiene como práctica
habitual autorizar su reproducción siempre que se cite la publicación y se cuente con el permiso del
autor. La autorización deberá solicitarse por escrito en la redacción de BICE. Los artículos publicados
estarán disponibles en www.revistasICE.com

— ARTÍCULO:



Información y venta:
Paseo de la Castellana, 162, Vestíbulo

Tel.: 91 349 36 47 

MINISTERIO DE INDUSTRIA, TURISMO
Y COMERCIO

Núm. 2933 4,70 €
Del 1 al 15 de marzo de 2008

9
7
7
0
2
1
3

3
7
6
8
0
3

0
2

9
3

3

La adhesión de Ucrania a la OMC

El déficit por cuenta corriente de Estados Unidos




